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LOS MAGOS 
 
Los magos de Oriente para postrarse ante el niño Jesús constituye, en 

parte, otra mentira de la navidad. 
No eran reyes. 
Aún cuando les llaman reyes magos, no eran reyes. Si bien en Media y 

Persia vivían en palacios de reyes, a quienes aconsejaban. Los reyes no po-
dían haber dejado sus países para embarcarse en un viaje tan largo. 

No eran tres. 
El número ha sido determinado por el número de ofrendas que entre-

garon al niño. 
En una inscripción en las catacumbas del Vaticano figuran once. Y quie-

nes imprimieron sus nombres debieron saber bien quiénes eran. 
No se llamaban así. 
Los nombres de Melchor, Gaspar y Baltasar aparecen por vez primera 

en un libro del siglo XII publicado por el obispo católico de Autum, Francia. 
Fue él quien les puso nombres y colores. 

cariño los habéis tratado. 
Entonces el emperador, con actitud generosa, dijo: 
—Os prometí destruir a mis enemigos; y todos vosotros veis que ya nadie es enemigo 
mío: a todos los he hecho mis amigos.”—Expositor Bíblico. 
 
n LA NARANJA Y EL ATEO 
Un ateo dictaba una conferencia ante un gran auditorio, y después de haber finali-
zado su discurso, invitó a cualquiera que tuviese preguntas a que subiera a la pla-
taforma. Después de unos momentos un hombre que había sido bien conocido en 
la localidad por su afición a las bebidas embriagantes, pero que había sido salvo re-
cientemente, aceptó la invitación, y sacando una naranja del bolsillo comenzó a pe-
larla lentamente. 
El conferencista le pidió que hiciera la pregunta; pero el hombre continuó imper-
turbable pelando la naranja, al término de lo cual, se la comió. Cuando terminó de 
comérsela se volvió al conferencista y le preguntó: 
—¿Estaba dulce o agria? 
—No me pregunte tonterías— respondió el orador con señales evidentes de 
enojo—. ¿Cómo puedo saber el gusto si no la he probado? 
El borracho convertido respondió entonces: 
—Y ¿cómo puede usted saber algo de Cristo si nunca lo ha probado? —El Exégeta. 

 
n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 21 DE ENERO DE 2024 

• Estudio Bíblico: a las 10,30 h. por Carlos Lázaro. 
• Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 h. 
Introduce el Culto: Jesús Manzano. Predica: Juan Antonio Monroy. 
Administra la Santa Cena: Carlos Ariel. 
Distribuyen: Dixi Santos, Mª Paula Rodríguez, Víctor Castillo, Bruno 

López. 
Ofrenda: Jimena Maldonado, Cristina Rosa. 
(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 

h. reunidos para orar y preparar el culto, junto con el predicador en el ves-
tíbulo de adentro). 

• Jueves:    19,30 h.: Culto de Oración: Carlos Lázaro.  
                      20,00 h.: Estudio Bíblico: Rafael Fernández. 
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 h.



No llegaron al pesebre. 
En la navidad católica se retrata a los magos arrodillados ante el pesebre 

donde supuestamente estaba el niño Jesús. 
Otra mentira. 
Lástima que no se estudie mejor la Biblia. 
El capítulo dos de Mateo arroga suficiente luz sobre el tema. 
Cuando los magos llegaron de oriente su primera parada fue Jerusalén. 

Urgidos por el rey Herodes se dirigieron a Belén, guiados por la estrella. “Y 
al entrar en la casa vieron al niño con su madre María, y postrándose lo ado‐
raron”. (Mateo 2:11). 

El niño Jesús no estaba en el pesebre cuando los magos llegaron. Estaba 
en la casa habitada por José y María, tenía ya unos dos años, el tiempo que 
había durado el viaje desde tierras lejanas. 

Los magos no eran reyes. 
No eran tres. 
No se llamaban como se les llama. 
No adoraron al niño en el pesebre, sino en la casa. 
La mentira no debe ser ocultada a los niños. 
Estos llegan a creer a determinada edad que los reyes magos que les lle-

van los regalos existieron realmente. Y no piensan en el sacrificio econó-
mico que supone para algunos padres comprarles esos regalos, que les 
suelen durar cuatro días. 

Por otro lado, si los padres quieren ser literales en sus regalos a los hijos, 
que les regalen por esas fechas botes de incienso fragante o mirra de la 
mejor clase, como hicieron los magos. 

Los llegados de Oriente nada tienen que ver con los que ahora protago-
nizan la fecha del 6 de enero en España. Pero así, envueltos en sus mantos 
reales, ellos, los poderosos, los adivinos, se arrodillan ante aquél que so-
meterá la ciencia de las palabras y de los números a la nueva ciencia de la 
sabiduría y del amor. 

Saludos, Juan Antonio Monroy 
 

n NOTICIAS 
 
Aunque parezca mentira esta semana no hay noticias, salvo dar la bienve-
nida a Maria Rocano, que está de nuevo de visita entre nosotros, lo cual 

nos produce una gran alegría y también ya están de vuelta, de sus respec-
tivos viajes, Cruz Edia y Patricia Martínez. 
 
Sigamos, orando por nuestros enfermos: Julia Ruiz que sigue ingresada, 
Mercedes Zardain, Nataly Alban, Mª Teresa Illera, Mª Elena Naranjo, 
Dafne Parra, Luis Fernando, Rosa Villagomez y Humildad Perez.  
 
Actividades para esta semana: 
Reunión de Mujeres, sábado día 20 a las 18,30 horas. Museo Reina Sofia.  
 
PARA REFLEXIONAR Y APLICAR 
n AMOR ES AYUDAR A OTROS 
Una maestra de párvulos trataba de explicar a los niñitos de su clase lo que es el 
amor; pero no podía, y por saber lo que decían sus pequeños alumnos, les preguntó 
qué es el amor. Entonces una niñita de seis años de edad se levantó de su silla y fue 
hasta la maestra, la abrazó, la besó y le declaró: “Esto es amor.” En seguida la maes-
tra dijo: “Está bien; pero el amor es algo más. ¿Qué es ese algo?” La misma niña, des-
pués de un rato de estar pensando, se levantó y comenzó a poner en orden las 
sillitas que estaban fuera del lugar que les correspondía, limpió bien el pizarrón, 
levantó unos papeles que estaban en el suelo, arregló los libros que estaban en de-
sorden sobre una mesa; y en seguida, con aire de satisfacción, dijo a su maestra: 
“Amor es ayudar a otros.” La niñita tenía razón. —Expositor Bíblico. 
 
n ENEMIGOS DESTRUIDOS 
Se cuenta que cierto emperador chino, cuando le avisaron que en una de las pro-
vincias de su imperio había una insurrección, dijo a los ministros de su gobierno y 
a los jefes militares que lo rodeaban: “Vamos. Seguidme. Pronto destruiré a mis ene‐
migos.” Cuando el emperador y sus tropas llegaron a donde estaban los rebeldes, 
él trató afablemente a éstos, quienes, por gratitud, se sometieron a él de nuevo. 
Todos los que formaban el séquito del emperador pensaron que él ordenaría la in-
mediata ejecución de todos aquellos que se habían sublevado contra él; pero se sor-
prendieron en gran manera al ver que el emperador trataba humanitariamente y 
hasta con cariño a quienes habían sido rebeldes. Entonces el primer ministro pre-
guntó con enojo al emperador: 
“¿De esta manera cumple vuestra Excelencia su promesa? Dijisteis que veníamos a 
destruir a vuestros enemigos. Los habéis perdonado a todos, y a muchos hasta con 


